



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

            

             




			
SINOPSIS 




			 




			Cristina y Neo Vallés creen estar enamoradas del mismo hombre, lo cual complica su relación como hermanas. ¿Será más fuerte la relación que las une o el amor que sienten hacia el misterioso varón con múltiple personalidad? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—¿Qué sucede, Cristina? Te veo triste pensativa; como si tu mente y tu corazón se hallaran siempre prendidos de un inmenso recuerdo... Dime, hermana; ¿es que estás enamorada? Muchas veces pienso que es maravilloso mostrar esos síntomas. Me gustaría enamorarme y... 




			—¡Calla, imbécil! 




			—¿Eh? 




			Cristina se puso en pie. Clavó la saeta de sus ojos serios y luminosos en la faz burlona de su hermanar apostrofando: 




			—Quisiera que te vieras en un caso como el mío, después ya dirías. 




			La miró furiosamente. Se encogió de hombros y salió luego del saloncito, dando un formidable portazo. 




			Neo sacudió la cabeza, colocando un dedo largo y fino sobre la frente tersa, plegada ahora en una arruga que delataba la burla. 




			—¡Ajajá! Nuestra querida Cris se ha enamorado... 




			Se aproximó al espejo linda y  coqueta y añadió, mirando cómicamente el rostro lindo y picaruelo que el vidrio le devolvía: 




			—¿Quién crees que es el feliz mortal, amiga Neo? Tenemos un perrito muy mono, unos caballos en la dehesa formidables, de la más pura sangre...; ninguno seduce a Cris. Si no se halla enamorada de los perros, de los caballos y el auto que le regaló papá, ¿quién es ese magnífico personaje que sedujo el corazón más recto que existe en este trozo de puerca nación? 




			Sus gestos se hicieron más cómicos; la boca rio a carcajadas. 




			—Bien, Neo, tendrás que conformarte con esperar a que tu hermana mayor te confiese los motivos que entristecen el rostro de Cristina Vallés. 




			Extendió los brazos, hizo una cómica pirueta, continuando con su charla atropellada ante el espejo... Luego... 




			—¡Jesús, hija! ¡Estás como para un manicomio! 




			La vuelta de Neo fue en redondo. Sus ojos de un color indefinido, entre azules y pardos, de luminosas chispitas negras, rieron divertidos, mientras corría al lado de su madre, arrojándose nerviosa y feliz entre sus mórbidos brazos. 




			—¡Es delicioso estar loco, madrecita mía! —chilló entrecortadamente—. ¿Por dónde anda papá? 




			Eugenia Vallés —joven aún, esbelta, rostro terso y expresión tierna en los ojos— estrechó el cuerpo estilizado entre sus brazos, y la miró entre enojada y divertida. 




			—Tu padre espera para cenar —luego, más enojada—: Es preciso que esas locuras de hablar sola ante el espejo, cesen de una vez para siempre. Eres ya una mujercita y considero inadecuado tu proceder, que delata extravagancia e idiotez. 




			Neo dio una vuelta ante su madre. Después la condujo hasta el espejo. 




			—Mira, dime qué veo —rio burlona—. Una Neo joven y no del todo fea, ¿te das cuenta de cómo no hablo sola? Esa Neo que me devuelve el espejo me oye y me responde. 




			—Lo que yo digo: ¡loca de remate! 




			—¡Oh, mamá; me estás calumniando! 




			Era cómico el gesto y cómica la postura. 




			—Vamos a comer, loquilla —sonrió la dama, moviendo la cabeza de un lado a otro. 




			Nada podía hacer. Neo salió así y así tendría que continuar indefinidamente. ¡La quería tanto! Bueno; las quería a ambas. También Cristina, con su proverbial calma, su aire majestuoso y serenó, su dulzura y su expresión tierna y confiada, guardaba para ella un mundo de cariño. 




			—¿Ha bajado Cris, mamá? 




			—Hace más de media hora que esperamos por ti —repuso guiando los pasos hacia el comedor. 




			Neo se colgó zalamera del brazo querido y salió con ella. 




			—Cris está enamorada, mamá. 




			Lo dijo de sopetón, sin pensarla ni un segundo ni medir siquiera las consecuencias. Claro que consecuencias había de tener bien pocas, ya que la dama daba menguada importancia a todo lo que decía la loca da la casa, pero aun así, se detuvo en mitad del pasillo, preguntando entre irónica y ansiosa: 




			—¿Qué has dicho? ¿Has medido tus palabras, Neo? 




			—¡Ah, pues...! —la boca se abrió cómicamente—. Tal vez no, mamita. Pensé que Cris se hallaba enamorada por la forma de mirar. 




			—Antes he sugerido la idea de meterte en un manicomio, pero ahora creo que puedo afirmarlo. Tendré que llevarte a un psiquiatra. 




			—Es que la mirada de Cris se pierde, mamá, como dicen en las novelas. Creo que por decir una gran verdad no se denuncia mi locura. 




			La dama hizo intención de continuar caminando, para en seguida dar la vuelta y alcanzar por los bellos hombros a su hija, a quien miró fijamente, diciendo: 




			—Es preciso que antes de hablar midas bien las palabras. Aquellas que se lanzan sin haberlas meditado profundamente suelen pesar toda la vida. Esto que acabas de decirme no tiene la menor importancia, pero pienso que de igual modo puedes decir otras peores, y quién sabe las consecuencias que pueden arrastrar tales disparates. Además, con el amor no se juega: es una cosa tan sagrada como la misma honra; me refiero, claro, al verdadero amor, no a ese que le quieres adjudicar a tu serena hermana. Cuánto mejor harías pensando y obrando como ella. 




			—¡Es imposible!... 




			—¿Lo ves? —rio la madre un mucho burlona—. Eso también ha sido un disparo. Pienso que si algún día un chico te pide relaciones y respondes de la misma manera, llegarás a tirarte de los pelos si compruebas después que el amor inspirado era de mentirijillas. ¡Aprende a pensar, querida mía! 




			Neo arrugó la frente y retorció la nariz, gesto en ella característico. 




			—En lides de amor es cuando menos habré de pensar. Es maravilloso vivir el amor como si fuera un disparo. 




			—¡Neo! 




			Era severo y rígido el ademán que hacía la dama para contener el ímpetu de la chiquilla. 




			—Tienes razón: debo de estar loca —dijo convencida de que expresaba una gran verdad—. Si me mandases a un manicomio donde haya médicos guapos puedes hacerlo mañana mismo. 




			—¡Neo!... 




			¡Qué poco le importaba a Neo la aspereza de la madre! Había nacido con el diablo en el cuerpo y aquel había de desarrollarse según le viniera en gana, pero jamás como los padres desearan. 




			—¡Es maravilloso estar loco, mamá! —chilló apretándose contra ella y besando una y mil veces el rostro bello de la joven madre. 




			Tuvo que dejarla. Si era así, ¿qué podía ella hacer para variarla, si el encanto de su hija menor residía precisamente en su extravagancia? 




			—Vamos a comer, hijita; estoy convencida de que eres una loca, pero te ruego que en medio de esa misma locura procures coordinar sensatamente y cuides de que los vecinos no se enteren de que ocultarnos una loca en casa, ya que de otra forma pueden denunciarnos. 




			Neo aún reía cuando se sentó sin gota de miramiento e importándole un ardite la mirada asustada de los criados, en las rodillas de su complaciente papá. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Cristina Vallés, recostada sobre el mullido diván, vio cómo la puerta de la habitación que ambas compartían, se  abría de golpe para dar paso instantáneamente a una Neo juguetona y divertida. 




			—¡Ya estoy aquí! —gritó alegremente. 




			Cris nada repuso. La verdad es que no se hallaba en disposición de oír las gansadas que su hermana quisiera endilgar. Algo había dentro de ella que protestaba, renegando de los chillidos que Neo introducía en las palabras; ni siquiera sus gestos cómicos le hacían la gracia de antaño. 




			—¡Ya estoy aquí! —volvió a repetir la menor, plantándose ante la muda Cris, que se quedó impasible como si no la viera: distraída la mirada, la boca prieta, cruzadas las manos tras la nuca. 




			—¡Ay, Cris, qué deseos tengo de estrujarte, inyectándote algo de optimismo! 




			—No lo quiero. 




			Neo aspiró hondo. 




			—Dime, Cris —suplicó ahora con voz completamente normal, sentándose a su lado y alcanzando una de aquellas manos finas y transparentes, caídas desmayadamente en el regazo—. ¿Qué te ha sucedido? Antes no eras así. 




			—Igual que ahora. 




			—No eres franca conmigo, Cris; no me das margen para que te comprenda. 




			—No sabrías. 




			Neo arrugó la naricilla. 




			—Sí sabría —chilló, estallando—. Es preciso que me digas lo que enturbia esos ojos: reidores antes, serios y fríos ahora. ¡Dímelo, Cris! 




			Ya no pudo contenerse. Cierto que desde hacía algún tiempo todo la fastidiaba y ponía nerviosa; pero aquella tarde las pretensiones de Neo la sacudieron tan violentamente que no tuvo más remedio que incorporarse y apostrofar: 




			—¡Vete! Me estás descomponiendo. 




			La nariz de Neo se hizo mil arrugas, tornándose roja, verde, amarilla, volviendo luego a su color normal, aunque su misma dueña rugió, sacudida por un ataque de nervios: 




			—¡Falta hacía que te descompusieras —gritó en el paroxismo de la indignación—, y que te formaran de nuevo, así renacerías de otra manera, de la manera que debe ser una mujer! ¡Frurrr! ¡Te hubiera asesinado! 




			Y salió dando un portazo fenomenal, dejando a su paso una estela de perfume intenso y dormilón. 




			Minutos después se presentaba la madre en el saloncito, donde Cristina aún permanecía impasible, con los ojos puestos en la puerta por donde había desaparecido el torbellino. 




			—Aquí estuvo Neo —dijo la dama, olfateando el aire y sentándose en una butaca frente a su hija—. Ese endiablado perfume que usa tu hermana es demasiado intenso, impropio de una chiquilla como ella. 




			Cristina sonrió entre dientes. 




			—Ella se cree una mujer —repuso dulcemente.  




			—Pero no lo es. 




			—Cuenta con diecisiete años espléndidos. 




			—¿Y qué? También tú los has tenido y no presumías como ella. 




			—Neo es diferente. 




			—¿Lo ves? Es lo que yo quisiera, que no fuera diferente, sino como tú. 




			—Es imposible, mamá. 




			La madre ya lo sabía y, aun cuando Cris era un ejemplo de seriedad y ternura, Neo no desmerecía a su lado, puesto que su mayor encanto y atractivo surgía de todas aquellas genialidades que hacían reír divertido al cariñoso padre. 




			—¿Adónde ha ido, nena? 




			—¿Dice Neo alguna vez adónde va? —rio Cris con esfuerzo. 




			—Sabe Dios. Te aseguro, hija, que tu hermana me asusta; es un torbellino de pasión e ímpetu. El día que se enamore, esta casa andará de cabeza. 




			Al pronunciar las últimas palabras, los ojos de la dama se clavaron escrutadores en el rostro bello de Cris, tratando de hacerse con el menor gesto que expresaran los ojos de su seria hija. Lo logró: hablar de enamorarse y estremecerse el cuerpo bonito fue todo una cosa. 




			Ya ella quisiera comprender algo, pero no inducida por las atropelladas palabras de Neo. Fue en distintas ocasiones cuando sus ojos amantes quisieron captar algo de la melancolía amorosa que destilaba la mirada tierna y dulce. 




			—¿Quién es él, Cris? 




			La joven se incorporó brusca. 




			—Es inútil que lo niegues, hijita, tus ojos lo dicen constantemente. Cuando tenemos unos espejos tan charlatanes en lugar de ojos, el corazón salta a ellos y es imposible negar. 




			—¡Oh, mamá! 




			La estrechó en sus brazos, susurrando: 




			—Dime, hijita: ¿quién es él? 




			Un silencio. Después... 




			—No lo sé, mamá. Lo conocí en un baile hace ya muchos días... Sé que es español y viaja constantemente... Los amigos me han dicho que era explorador. 




			Se apartó de los brazos de la dama y añadió quedita: 




			—Sé que le gusto; pero no encarno el ideal forjado.  




			—¿Te lo ha dicho él? 




			—No; lo he visto yo.  




			—Puedes equivocarte.  




			Negó con la cabeza. Una lágrima rodó callada y lenta hasta la mano de la madre. 




			—Lloras, Cris. ¿Tanto le quieres? 




			—Mucho —musitó entre lágrimas—. Es mi ideal. 




			—¿Tan pronto lo comprobaste, hija? 




			—Hace más de un mes que se reúne conmigo en fiestas, bailes y reuniones... Ayer me ha visto y cruzó la calle sin haberme dirigido la palabra. Me desconcierta, mamita — suspiró hondo—. Unas veces lo veo enamorado, suplicándome que consienta en ser su esposa; otras... pasa y no me mira... Esto es lo que me vuelve loca, lo que me desespera... 




			—Te engaña, nena. ¡No te quiere! Cuando un hombre ama de verdad, no hace esos papeles raros, impropios, además, de dignos caballeros. 




			—El es un caballero, mamá, nunca lo dudes. Sucede nada más que no me quiere de la forma que yo lo amo. 




			La madre dudó con el gesto. 




			—Es cierto, mamá; yo le quiero con toda mi alma. Es mi primer amor. 




			—Pero no será el último. 




			—Lo será, mamá. 




			—A los veinte años no se puede asegurar eso. Amarás y serás feliz, pero no porque él haya sido tu primer amor. Dicen que el primer amor que entra en el corazón es el último en salir, pero no lo creas. Ese amor puede ser más bien una ilusión, la ilusión que se inyecta en el cuerpo de la misma juventud —se puso en pie y añadió—: Es preciso que Neo te inyecte algo de su optimismo. 




			—El optimismo de Neo es de ella; no sirve para mí —Cris sonrió forzada. 




			La dama guardó silencio, sin dejar de acariciar la cabeza rubia que se ocultaba en su pecho. 




			—Tu padre puede averiguar quién es. Como embajador, no le será difícil. 




			—¡No quiero saberlo! —exclamó, excitada, alzando la cabeza a la vez que miraba a su madre con ojos vagos a los que asomábase una lágrima—. Sé que su nombre es Otto Naya y que tiene treinta años. 




			—Siendo un compatriota nuestro, puede interesarle a tu padre, sin que para ello sea preciso señalar tu existencia. 




			—¡No quiero! —dijo enérgica y tomando la dirección de la puerta—. Voy a salir —añadió, ya serena y cariñosa—. Neo ha dicho que nos esperaban en Dorado; quizá ella haya ido allí. Bailaremos un rato y luego vendremos a cenar. Papá ha dicho que hoy nos llevaría a la ópera. 




			La dama sonrió un tanto admirada. Aquella serenidad que se desprendía de la hija mayor, causaba en ella un orgullo infinito ira todo lo contrario de Neo, aunque no por eso la pequeña dejase de valer con su temperamento impetuoso y exclusivista. 




			—Vete, hija —sonrió besándola en ambas mejillas—. Es preciso que te diviertas y dejes de pensar en otros engreídos. 




			La siguió con los ojos. La figura gentil, elegante y suave, se perdía despacito en derechura al patio. 




			La dama se apoyó en la balaustrada y vio cómo el auto chiquito, detenido ante la gran escalinata de la embajada, arrancaba suavemente, perdiéndose en la populosa calle. 




			Miró luego el París bello que se mostraba más espiritual que nunca en aquella tarde de junio; volviendo después sobre sus pasos, hasta la terraza donde la esperaba su marido. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 3 




			 




			—¿Te has fijado? Neo conquistando al novio de su hermana. 




			—No eran novios. 




			—Pero muy en camino de serlo. 




			—Tal vez. Neo hace siempre lo que le viene en gana. Es una redomada coqueta. 




			—Demasiado para sus pocos años. 




			—Quizá. Pero oye: ¿sabe Neo que ese hombre acompañaba a su hermana? 




			—No lo creo. Neo y Cris tienen distintas amistades. El temperamento de Cris no encaja en el grupo que componen las de Neo. Alguna vez se ven juntas, pero es muy raro, un día aislado diré mejor. 




			Ajena a los comentarios, Neo bailaba y reía emparejada con su nueva conquista. Aquel muchacho fuerte y arrogante, no demasiado bello, pero sí interesante hasta la médula, componía el número cinco en sus conquistas sentimentales. Ninguno le importaba. Todos la tenían sin cuidado; pero era maravilloso destrozar corazones que luego se verían precisados a correr al hospital para componer su descompasado palpitar. 




			Se lo había presentado el amigo Peter, otro de los desengañados. «Se llama Max, dijera el pobrecito Peter, es mi amigo, desea conocerte y bailar contigo...» No fueron precisas más explicaciones. ¿Para qué? Se llamaba Max; era guapo tenía facha de hombre elegante y distinguido. ¿Lo demás? Dejábalo para su hermana. Cris, que escudriñaba en todo hasta hallar el árbol genealógico de la familia del aspirante. ¡Pamplinas! El siglo estaba ya muy avanzado. El que viniera después no había de disfrutarlo ella. 




			—Eres muy bonita. 




			Neo sacudió la cabeza con orgullo. 




			—Ya lo sé —dijo, sin pensarlo medio segundo.  




			—¿Eh? —la miró interesado. 




			Neo perdió el compás, pero no por eso dejó de reír a sus anchas, enseñando provocativa la blancura nívea de sus perlas limpias y simétricas. 




			—¿Piensas que no tengo espejo? Él me lo dice todos los días. Es maravilloso tener un amigo tan galante. 




			Max la apretó impulsivo. Aquella chiquilla que parecía una muñeca inexperta, se le estaba revelando llena de ímpetu y coquetería. 




			—Pienso que maravillosa lo eres tú. 




			—¿A cuántas les has dicho lo mismo? 




			—¿Sinceridad? 




			—Sí, quiero sinceridad; aborrezco la ficción.  




			—Dime, Neo, ¿tú estás siendo sincera? 




			La joven se detuvo en seco. 




			Se hallaban próximos a una mesita ocupada por los amigos, y Neo indicó con el gesto un lugar en el rincón apartado. 




			—Sentémonos —dijo, arrugando terriblemente la nariz. 




			Su acompañante ignoraba que aquel gesto era seña firme de que una rebeldía imponente se estaba desarrollando dentro del cuerpo estilizado. 




			Solo comprendió y lo  creyó suficiente, que aquella morisqueta, más que gesto, era una llamada a su corazón apasionado, una llamada que encendía su sangre de hombre, guiando sus ojos ardientes hacia la carita pícara que como nada en la vida le estaba gustando. 




			—La sinceridad es mi mejor amiga —dijo Neo, bajito, pero dejando que un mundo de impetuosa pasión adornara sus pupilas, cuyas chispas doradas parecían arder—. Si no fuera así — añadió, sentándose y dejando un lugar a su lado al estremecido hombre de mundo—, ten por seguro que jamás te hubiera dicho que no ignoro lo bonita que soy. 




			—¿Estás segura de que eres bonita? 




			—Lo estoy —y la nariz de Neo hizo mil piruetas. 




			—¿Sabes también que ese «retorcimiento» —aquí burla e ironía— deformará tu nariz cuando menos lo pienses? 




			—La fricciono todos los días. Ese gesto me favorece. 




			La carcajada del hombre estalló burlona, lastimando a todos los concurrentes del lujoso local. Neo se estremeció, aunque tan pronto hubo visto como muchos ojos convergían sobre ella y su quinta conquista, rompió a reír alegremente, con objeto quizá de no verse humillada. 




			—No cabe duda de que eres maravillosa —dijo Max, cesando de reír—. ¿Quieres ser mi novia? 




			Lo miró sarcástica. 




			—Jamás oí una declaración tan sosa. No me seduces, Max, te lo confieso. Es otra clase de hombre el que yo deseo para encadenarme. 




			La mirada de Max chispeó apasionadamente. Aquella chiquilla, que unas horas antes le era desconocida, lograba conquistarlo, haciéndole desear lo que hasta entonces jamás había deseado. Se inclinó mucho hacia ella, susurrando: 




			—Sabes, Neo, me das miedo. Soy un hombre de treinta años, curtido por la vida; no ignoro cuál es el lado bueno de esta, ya que los probé todos, pero puedo jurar que jamás, a mi paso por el mundo entero, encontré una mujer como tú. 




			—Entonces valgo mucho, ya que está bien demostrado que la generalidad es pasmosamente vulgar.  




			—¿Quién te ha dicho todo eso? 




			Neo rio, coquetuela. 




			—El mismo mundo que te curtió a ti. 
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